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GAUDETE ET EXULTATE (I)
1ª Reunión. Comunidad Cristiana Ntra. Sra. del Recuerdo. Octubre 2018
INTRODUCCIÓN
Vamos a comenzar nuestro curso de la mano del Papa Francisco en su tercera exhortación en la que llama de nuevo a los cristianos a la alegría, porque es nuestra responsabilidad mostrar la alegría de sabernos amados y salvados por el Señor. La exhortación Gaudete et Exultate nos habla de la santidad en la vida corriente, reconociendo que “en la puerta de al lado” podemos encontrar verdaderos santos. Es una llamada a la santidad en el actual contexto social y cultural. No sólo nos convoca a una santidad heroica, sino también a esa otra santidad cotidiana de quienes crían con amor a sus hijos, trabajan para llevar el pan a casa o aceptan con una sonrisa la vejez y la enfermedad.
El texto completo de la exhortación en el siguiente link:
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20180319_gaudete-et-exsultate.html
[bookmark: _GoBack]PRESENTACIÓN DEL TEMA
En este primer tema trataremos los tres  primeros capítulos de la exhortación:(I) La llamada a la santidad, (II) Dos sutiles enemigos de la santidad y (III) A la luz del Maestro. De los números 1 al 109.  Merece la pena que cada día leyerais dos o tres números  para poder profundizar en ellos de forma tranquila y reflexiva.
Felicidad y santidad tal vez sea la síntesis de la exhortación y es la misión a la que estamos llamados. Toda nuestra vida es una misión, la de ser felices y hacer felices a los que nos rodean. Dios nos ayuda a vivir esta misión aún en los caminos más difíciles, por eso “hace falta pedirle al Espíritu Santo que nos libere y que expulse ese miedo que nos lleva a vedarle su entrada en algunos aspectos de la propia vida” [175]. Pedir al Espíritu Santo discernimiento para saber cómo podemos cumplir mejor esa misión, arriesgándonos incluso a darlo todo,  sabiendo que  es el Señor el que nos lo ha dado primero.  El discernimiento nos hace salir de nosotros mismos hacía el Misterio de Dios.
II. PUNTOS PARA ORAR, REFLEXIONAR Y COMPARTIR EN GRUPO
No tengas miedo de apuntar más alto, de dejarte amar y liberar por Dios. No tengas miedo de dejarte guiar por el Espíritu Santo. La santidad no te hace menos humano, porque es el encuentro de tu debilidad con la fuerza de la gracia. En el fondo, como decía León Bloy, en la vida “existe una sola tristeza, la de no ser santos” [34].
La vocación a ser santos la recibimos en el bautismo al ser habitados por el Espíritu Santo, y cada creyente ha de discernir su propio camino de felicidad. Pero santos hay por todas partes, también fuera de la Iglesia porque el Espíritu Santo suscita signos de su presencia en ámbitos diferentes, lo que tenemos es que saber mirar las semillas de verdad y santidad que hay en tantas personas con las que nos encontramos y convivimos.
La santidad es verdad, belleza, bondad, ternura, sensibilidad, misericordia de Dios, y esta santidad va creciendo con pequeños gestos.
El Papa, si bien nombra modelos de santidad provenientes de la vida religiosa, aboga  por la mística de la secularidad.  Nada de dogmas sin misterio y mucho de cotidianidad vivida plenamente. Nada de distracción y mucho de oración y atención. Pero la oración está ordenada a la acción. No puede consistir en huir de la acción. Y, de la misma manera, la soledad está ordenada a la relación.
Pasamos de una “comunidad de santos” a un “pueblo de santos” que es una forma distinta de entender la Iglesia.  No es una comunidad pequeña sino la gran población de un pueblo, de los vecinos, de los de la puerta de al lado. La santidad es para todo el pueblo. Todos estamos llamados a ella. Los santos de hoy han de ser confiados, alegres, abiertos, en comunidad y orantes. En la cultura actual la señal de los cristianos va a ser la de ser felices.
Necesitamos “momentos de quietud, soledad y silencio ante Dios”, espacios “dónde resuene la voz de Dios” y nos ayude a descubrir para qué vivimos, espacios de “diálogo sincero con Dios” [29]
Nos hace falta un espíritu de santidad que impregne tanto la soledad como el servicio, tanto la intimidad como la tarea evangelizadora, de manera que cada instante sea expresión de amor entregado bajo la mirada del Señor. De este modo, todos los momentos serán escalones en vuestro camino de santificación [31].
En el segundo capítulo el Papa nos alerta sobre los riegos del gnosticismo, el pelagianismo y las ideologías en el compromiso caritativo y social.
El gnosticismo supone una fe encerrada en el subjetivismo [36] es una de las peores ideologías ya que, al mismo tiempo que exalta indebidamente el conocimiento o una determinada experiencia, considera que su propia visión de la realidad es la perfección. [40]. Quien lo quiere todo claro y seguro pretende dominar la trascendencia de Dios [41].
Para los pelagianos y los semipelagianos “ya no era la inteligencia lo que ocupaba el lugar del misterio y de la gracia, sino la voluntad” [48].
Este segundo capítulo conviene leerlo con detenimiento, todos tenemos algo de gnósticos y algo de pelagianos. A veces confiamos sólo en nuestras propias fuerzas y en nuestros propios méritos ignorando el decisivo papel de la gracia que supera nuestras capacidades y posibilidades. “Solamente a partir del don de Dios, libremente acogido y humildemente recibido, podemos cooperar para dejarnos transformar más y más” [56].
Para descubrir nuestro propio camino de santidad el Papa nos propone seguir en el capítulo tercero “A la luz de Maestro”, volver a las palabras de Jesús y recoger su modo de transmitir la verdad. Jesús explicó con toda sencillez qué es ser santos, y lo hizo cuando nos dejó las Bienaventuranzas (Mt 5,3-12; Lc 6,20-23). Son como el carnet de identidad del cristiano [63].
En las Bienaventuranzas se dibuja el rostro del Maestro y la palabra feliz o bienaventurado pasa a ser sinónimo de santo [64]. Así de sencillo. Contemplar a Cristo es descubrirle en el rostro de aquellos con los que él mismo se quiso identificar. (Mt 25,35-36).
El Papa nos invita a recordar las Bienaventuranzas en la versión del Evangelio de Mateo (5, 3-12) con una interpretación muy actual y muy cercana, descubriendo en cada una a qué santidad nos está llamando. Os indicamos los números correspondiente a cada una de ellas y la frase con la que el Papa nos interpela en la búsqueda de nuestro camino de santidad.
[67-70] Felices los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los cielos. Ser pobre en el corazón, esto es santidad.

[71-74] Felices los mansos, porque heredarán la tierra. 
Reaccionar con humilde mansedumbre, esto es santidad.

[75-76] Felices los que lloran porque serán consolados.
Saber llorar con los demás, esto es santidad.

[77-79] Felices los que tienen hambre y sed de justicia porque ellos quedarán saciados.
Buscar la justicia con hambre y sed, esto es santidad.

[80-82] Felices los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia.
Mirar y actuar con misericordia, esto es santidad.

[83-86] Felices de corazón limpio, porque ellos verán a Dios.
Mantener el corazón limpio de todo lo que mancha el amor, esto es santidad.

[87-89] Felices los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios.
Sembrar paz a nuestro alrededor, esto es santidad.

[90-94] Felices los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de los cielos.
Aceptar cada día el camino del Evangelio aunque nos traiga problemas, esto es santidad.

El otro gran camino que nos indica el Papa es el de Mt 25,31-46, el llamado “Juicio de las naciones”, que en el texto de la exhortación lo denomina “El gran protocolo” que consiste en:
· Reconocer la dignidad de todo ser humano.
· Buscar un cambio social y comprometerse con él.
· Tener pasión por la entrega al prójimo.
· Luchar por la justicia: pobres, migrantes, enfermos, solos…
· Actuar con misericordia.
· Desgastarse viviendo las obras de misericordia.
· Cultivar la austeridad ante la sociedad de consumo.

Este es el carnet de identidad del cristiano y el camino de felicidad y santidad.
Y todo desde la seguridad de que no estamos solos. Buscamos nuestro camino desde nuestra pequeñez, nuestra vulnerabilidad, nuestros errores y fracasos, pero con la convicción de que Jesús nos acompaña y nos ha marcado ya la ruta a seguir. 

A todos los que estamos llamados a ser santos, nos dice el Papa: No te desalientes, porque tienes la fuerza del Espíritu Santo en tu vida (Gal 5,22-23). Cuando sientas la tentación de enredarte en tu debilidad, levanta los ojos al crucificado y dile: “Señor, yo soy un pobrecillo, pero tú puedes realizar el milagro de hacerme un poco mejor”. En la Iglesia, santa y compuesta de pecadores, encontrarás todo lo que necesitas para crecer hacia la santidad [15].

III. LA REUNION
3.1. Cuestiones para reflexionar y compartir en el grupo
1- Después de leer los puntos 35 a 62, ¿Con qué actitud te identificas más y por qué?
2- De los puntos 63 a 109 - A la luz del Maestro- ¿Qué bienaventuranza te ayuda más a ser feliz y encontrar tu propio camino de santidad?

3.2  ORACIÓN PARA REZAR JUNTOS EN LA REUNIÓN DE GRUPO
[bookmark: B0001] 
A.- Invocación inicial   
 
Lector: (Para este primer mes del curso hemos elegido un extracto de los primeros párrafos de la “Exhortación apostólica Gaudete et Exultate del Santo Padre Francisco”)

«Alegraos y regocijaos» (Mt 5,12), dice Jesús a los que son perseguidos o humillados por su causa. El Señor lo pide todo, y lo que ofrece es la verdadera vida, la felicidad para la cual fuimos creados. Él nos quiere santos y no espera que nos conformemos con una existencia mediocre, aguada, licuada. En realidad, desde las primeras páginas de la Biblia está presente, de diversas maneras, la llamada a la santidad. Porque a cada uno de nosotros el Señor nos eligió «para que fuésemos santos e irreprochables ante él por el amor» (Ef 1,4).

Tenemos «una nube tan ingente de testigos» que nos alientan a no detenernos en el camino, nos estimulan a seguir caminando hacia la meta. Y entre ellos puede estar nuestra propia madre, una abuela u otras personas cercanas. Quizá su vida no fue siempre perfecta, pero aun en medio de imperfecciones y caídas siguieron adelante y agradaron al Señor.
Los santos que ya han llegado a la presencia de Dios mantienen con nosotros lazos de amor y comunión. Pero no pensemos solo en los ya beatificados o canonizados. El Espíritu Santo derrama santidad por todas partes, en el santo pueblo fiel de Dios, en el pueblo de Dios paciente: a los padres que crían con tanto amor a sus hijos, en esos hombres y mujeres que trabajan para llevar el pan a su casa, en los enfermos, en las religiosas ancianas que siguen sonriendo. Esa es muchas veces la santidad «de la puerta de al lado», de aquellos que viven cerca de nosotros y son un reflejo de la presencia de Dios, o, para usar otra expresión, «la clase media de la santidad». 
Todos: Nos alegramos y regocijamos en ti, Señor.
 
B. Lectura del texto bíblico: (Mateo, 5:3-12)
 
“Al ver a la multitud, Jesús subió al monte. Se sentó y se le acercaron sus discípulos. Tomó la palabra y los instruyó en estos términos:

Dichosos los pobres de corazón, porque el reinado de Dios les pertenece.
Dichosos los afligidos, porque serán consolados.
Dichosos los desposeídos, porque heredarán la tierra.
Dichosos los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados.
Dichosos los misericordiosos, porque serán tratados con misericordia.
Dichosos los limpios de corazón, porque verán a Dios.
Dichosos los que trabajan por la paz, porque se llamarán hijos de Dios.
Dichosos los perseguidos por causa del bien, porque el reinado de Dios les pertenece.
Dichosos vosotros cuando os injurien y os calumnien de todo por mi causa. Estad alegres y contentos pues vuestra paga en el cielo es abundante.

C. Espacio de oración personal
Tiempo de silencio para interiorizar la palabra, y en su caso, libremente, oración en voz alta de los miembros que lo deseen.

D. Oración compartida 
 
Todos: El Señor nos llama a cada uno de nosotros y nos dice «Sed santos, porque yo soy santo».
Lector: Para ser santos no es necesario ser obispos, sacerdotes, religiosas o religiosos. Todos estamos llamados a ser santos viviendo con amor y ofreciendo el propio testimonio en las ocupaciones de cada día, allí donde cada uno se encuentra.
Todos: Así, bajo el impulso de la gracia divina, con muchos gestos vamos construyendo esa figura de santidad que Dios quería.
Lector: ¿Estás casado? Sé santo amando y ocupándote de tu marido o de tu esposa, como Cristo lo hizo con la Iglesia. ¿Eres un trabajador? Sé santo cumpliendo con honradez y competencia tu trabajo al servicio de los hermanos. ¿Eres padre, abuela o abuelo? Sé santo enseñando con paciencia a los niños a seguir a Jesús. ¿Tienes autoridad? Sé santo luchando por el bien común y renunciando a tus intereses personales
Todos: Porque nuestra misión es buscar el reino de Dios y, con Él, ese reino de amor, justicia y paz para todos. Por lo tanto, no te santificarás sin entregarte en cuerpo y alma para dar lo mejor de ti en ese empeño.
 
E. Oración final

Dame tu gracia, Señor, para amarte y olvidarme de mí, para buscar el bien de mi prójimo sin tenerle miedo al mundo.
Dame tu gracia para ser obediente con mis superiores, comprensivo con mis inferiores, solícito con mis amigos y generoso con mis enemigos.
Ayúdame, Señor, a superar con austeridad el placer, con generosidad la avaricia, con amabilidad la ira, con fervor la tibieza.
Que sepa yo tener prudencia, Señor, al aconsejar, valor en los peligros, paciencia en las dificultades, sencillez en los éxitos.
Ayúdame a conservar la pureza del alma, a ser modesto en mis actitudes, ejemplar en mi trato con el prójimo y verdaderamente cristiano en mi conducta.
Señor, Tú quieres que yo sea santo y yo deseo serlo, por eso te pido la luz para ver lo que me aparta de ese camino, la fuerza para apartar los obstáculos y la esperanza de saber que Tú lo harás posible.
AMEN
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